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El propósito de este capítulo es plantear una reflexión sobre 
la contribución de la Biblioteca Pública en la consolidación 
del conocimiento de los ciudadanos sobre el desarrollo sos-

tenible, el mejoramiento de la calidad de vida y las relaciones del 
ser humano con la naturaleza. La contribución se materializa en 
los preceptos de acceso igualitario a la información, libertad de 
expresión y ejercicio de la ciudadanía en ambientes democráticos. 
El capítulo se sustenta en los postulados de la onu, la unesco, la 
ifla, las declaraciones de Lyon, Río, Glasgow y Thessaloniki, que 
promulgan las relaciones de los seres humanos con el medio am-
biente y los demás seres vivos. De los principios esbozados, se in-
fieren temas relevantes que atañen a la Biblioteca Pública como el 
desarrollo sostenible, la ética medioambiental y la educación am-
biental como pilares del presente y futuro de la convivencia de los 
seres vivos en el planeta.

En la Declaración de Lyon, Francia, se establece que el desarrollo 
sostenible y el mejoramiento de la calidad de vida forman parte de la 
agenda de los Objetivos de Desarrollo del Milenio durante el período 
que va de 2016 a 2030. La Biblioteca Pública se involucra a través del 
ejercicio de sus principios misionales: formación para la vida, para el 



Experiencias y percepciones...

132

trabajo y la educación a lo largo de la vida; el uso y la apropiación de 
información para la producción o recreación de conocimiento, y la 
toma de decisiones para el mejoramiento del entorno socioeconómi-
co (ifla, 2001: 8). La declaración hace énfasis en temas álgidos que 
afectan a los seres humanos y al medio ambiente, el manejo de los 
recursos naturales, la disposición de servicios públicos y de salud, el 
acceso a la educación, la información sobre oportunidades laborales, 
entre otros (ifla, 2014).

De manera complementaria, se analizan los principios promul-
gados en la Declaración de la ifla/unesco en Glasgow, Escocia, 
en 2002, donde los derechos y deberes de los seres humanos se 
pronunciaban en convivencia con la naturaleza: “Todos los seres 
humanos tienen el derecho fundamental a un ambiente adecuado 
para su salud y bienestar” (ibíd); el reconocimiento del desarrollo 
sostenible: “Compromiso con el desarrollo sostenible para satisfa-
cer las necesidades del presente sin comprometer las capacidades 
del futuro” (ifla, 2002:1), y el acceso a la información como fun-
damento de la formación de la conciencia ambiental en ámbitos de 
respeto, tolerancia y convivencia con los demás seres vivos: “Los 
servicios de bibliotecas e información promueven el desarrollo 
sostenible al asegurar la libertad de acceso a la información” (ibíd).

LA BIBLIOTECA PÚBLICA Y EL DESARROLLO SOSTENIBLE

La relación entre la Biblioteca Pública y el desarrollo sostenible se 
fundamenta en los principios y recomendaciones promulgados por 
la ifla/unesco en noviembre de 1994 en el manifiesto sobre la Bi-
blioteca Pública. El texto parte de valores fundamentales como li-
bertad, prosperidad y desarrollo, que se ejercen y fortalecen cuan-
do un usuario o una comunidad de usuarios están bien informados 
y ejercen sus derechos en ambientes democráticos (unesco, 1994). 
En el contexto del desarrollo sostenible, la Biblioteca Pública ofre-
ce información para la consecución de una vida digna en condicio-
nes educativas, laborales y culturales al alcance de todos. La fun-
ción esencial de la biblioteca es el apoyo a las comunidades con 
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proyectos educativos de aprendizaje autónomo, de formación para 
el trabajo y de gestión cultural, enfocados hacia la reducción de los 
índices de pobreza, el mejoramiento del nivel educativo y la estabi-
lidad del medio ambiente y de los recursos naturales, propósitos a 
mediano plazo que hacen de la biblioteca una institución compro-
metida con la realidad socioeconómica de los pueblos. 

El primer fundamento conceptual es la Biblioteca Pública. La 
biblioteca es una organización amparada y financiada por el Es-
tado en contextos de gobierno local, municipal, regional o nacio-
nal. Su función vital es la atención a usuarios y comunidades de 
usuarios sin distingo de raza, género, religión, ideología, condicio-
nes educativas, laborales ni sociales. Las funciones de la Biblioteca 
Pública son la educación e instrucción, la información, el perfec-
cionamiento personal, la atención a los niños y jóvenes, y el pro-
greso cultural (ifla, 2001: 8-10). En consonancia, la Ley de Biblio-
tecas Públicas de Colombia promulgó los fines estratégicos entre 
los cuales se destaca “Garantizar los derechos de expresión y ac-
ceso a la información, el conocimiento, la educación, la ciencia y 
la tecnología” (Colombia. Congreso de la República, 2010: 3). La 
correspondencia entre información, producción de conocimiento 
e investigación científica implica un alto compromiso para la Bi-
blioteca Pública, pues debe tener colecciones actualizadas, acceso 
a bases de datos de carácter científico y los bibliotecarios deben 
cumplir con las competencias para la resolución de necesidades 
de información. 

El perfeccionamiento personal se alcanza mediante la lectura y 
la escritura: “Promover el desarrollo de una sociedad lectora, que 
utiliza para su bienestar y crecimiento la información y el conoci-
miento” (ibíd). La responsabilidad de la biblioteca va más allá de 
la atención de necesidades de información. El fomento a la lectura 
también es una parte vital de sus funciones. Para el profesor José 
Antonio Merlo, no se entendería una biblioteca sin promoción de 
lectura (Merlo Vega, 2007: 1). La promoción se enfoca hacia los 
usuarios en general, se forman usuarios autónomos con el sueño 
de formar lectores. El público objeto son los niños y los jóvenes, 
desde cuya comunidad se forja un mundo nuevo de lectores, sin 
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desatender las amas de casa, los grupos de la tercera edad y de-
más usuarios. 

El progreso cultural desde la biblioteca está supeditado a “Pro-
mover la valoración y desarrollo de la cultura local, así como el ac-
ceso a la cultura universal” (ibíd). El fomento de la cultura trascien-
de el uso de material bibliográfico en soporte papel o electrónico, 
existen otras expresiones intelectuales y artísticas como talleres de 
arte, exposiciones, representaciones teatrales, conferencias y en-
cuentros culturales que animan a los usuarios a interpretar la reali-
dad desde otras perspectivas que complementan la formación aca-
démica tradicional.

La naturaleza es el segundo fundamento conceptual. Ésta se en-
tiende como el “entorno biofísico que conforma la sociedad huma-
na” (Sunkel, 1981: 9). En el concepto, se entrecruzan los términos 
de ambiente, ambiente físico, biósfera y medio ambiente, que se-
rán parte del sustento teórico del presente capítulo. Otra acepción 
se enfoca en “los ambientes que no son artificiales, con ciertos atri-
butos físicos y biológicos como especies de flora y fauna nativas” 
(Gudynas, 2010: 2). La naturaleza es un conjunto regulado y or-
denado con leyes biológicas, físicas y químicas con características 
propias. Desde tiempos inmemoriales, el hombre se ha adaptado a 
la naturaleza para convivir y satisfacer sus necesidades, la ha utili-
zado y ajustado a sus intereses. Contradictoriamente, ha destruido 
parte de su esencia al provocar la extinción de animales, de parte 
de la vegetación, contaminar el agua y del aire por el afán de pro-
greso económico sin sostenibilidad ambiental (Sunkel, 1981: 9).

El tercer fundamento conceptual es el desarrollo sostenible. Es-
te principio propende por la mediación entre los seres humanos y 
la naturaleza. Implica factores económicos, sociales y de bienes-
tar cuyo propósito es el aprovechamiento sostenible de los recur-
sos naturales. El concepto “desarrollo sostenible” fue establecido 
en 1986 a partir del análisis de la situación mundial en cuanto a 
superpoblación, destrucción del ambiente, extinción de especies, 
pobreza, entre otros. La propuesta por el cambio hizo referencia 
a la integración, conservación y desarrollo en el marco de la equi-
dad y la justicia social. Las soluciones buscan la reducción de los 
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niveles de pobreza, el mejoramiento del nivel educativo y la re-
cuperación de las condiciones de estabilidad del medio ambiente 
(unesco, 2016; Jiménez Herrero 2002b: 66).

El concepto “desarrollo sostenible” se fundamentó en el Infor-
me Brundtland como fruto de la reunión de la Comisión Mundial 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo (World Commission on Envi-
ronmentand Development). Surgió del llamado urgente de la onu 
para establecer una agenda global de políticas de sostenibilidad 
ambiental y conservación de los recursos naturales y se definió 
como “el desarrollo que satisface las necesidades de la generación 
presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futu-
ras para satisfacer sus propias necesidades” (onu, 1987:59). 

El desarrollo sostenible se cimienta con los conceptos de “la so-
lidaridad intrageneracional, la solidaridad intergeneracional y las 
necesidades” (Xervavins et al., 2005: 75-76). La solidaridad intra-
generacional plantea la disposición del ser humano frente a sus se-
mejantes desde la igualdad, equidad, justicia y armonía. El aprove-
chamiento de los recursos naturales para consumo y supervivencia 
implica su distribución equitativa para la preservación de la vida. 
La solidaridad intergeneracional compromete la protección del 
medio ambiente, los recursos naturales y el planeta para las futu-
ras generaciones. La sobrevivencia del ser humano depende de la 
producción racional de bienes de consumo, de la extracción equi-
librada de materiales no renovables y del desarrollo económico 
equitativo. Por otra parte, las necesidades están centradas en la ob-
tención de una vida más saludable, la apropiación de información 
para la creación de conocimientos y el acceso a los recursos nece-
sarios para un adecuado nivel de vida (ibíd.; onu, 1983).

De los objetivos de desarrollo sostenible promulgados por la 
onu, que corresponden con los principios misionales de la Biblio-
teca Pública, se destacan tres. El primero, “garantizar una vida sa-
na y promover el bienestar para todos en todas las edades” (onu-
cepal, 2016: 1-50). La biblioteca es garante del ejercicio de los 
derechos constitucionales, fomenta la intervención de los ciudada-
nos en la esfera de lo público que permite la postulación de polí-
ticas, leyes y actos administrativos. El ejercicio de la ciudadanía se 
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evidencia en la participación de las comunidades en la toma de sus 
propias decisiones, a partir de necesidades individuales y colecti-
vas, en la búsqueda permanente del mejoramiento de la calidad de 
vida de la colectividad y de la sociedad (ifla, 2014a). 

El segundo objetivo, “promover el crecimiento económico soste-
nido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo 
decente para todos” (onu-cepal, 2016: 1-50), se relaciona con la po-
testad de la biblioteca para formar ciudadanos, lectores, usuarios y 
comunidades para la vida, el trabajo y disponer a través de fuentes, 
recursos y servicios de información de oportunidades de aprendizaje 
permanente (ifla, 2014a).

El tercer objetivo es “promover el uso sostenible de los ecosis-
temas, luchar contra la desertificación, detener e invertir la degra-
dación de las tierras y de las aguas y frenar la pérdida de la diver-
sidad biológica” (onu-cepal, 2016: 1-50). El uso y la apropiación 
de información para la producción o recreación de conocimiento 
son prácticas constantes en los procesos de formación de usuarios 
y lectores en las bibliotecas. De ahí, surge la posibilidad de crear 
conciencia ambiental; es decir, la comprensión del uso (abuso, des-
amparo, protección, deterioro) y la conservación de los recursos 
naturales. La apropiación de información es un conjunto de accio-
nes cognitivas que se aprehenden del trasegar por las bibliotecas y 
se manifiestan en el comportamiento individual y colectivo. Las ta-
reas de manejo, protección y conservación de los recursos natura-
les son labores que repercuten en la cotidianidad y generan buenas 
prácticas para la conservación del entorno ambiental (ifla, 2014b).

LA BIBLIOTECA PÚBLICA EN EL CONTEXTO  
DE LA ÉTICA MEDIOAMBIENTAL

La Biblioteca Pública cumple un papel trascendente en el contex-
to de la formación del usuario y las comunidades en el recono-
cimiento y la apropiación del concepto y la práctica de la ética 
medioambiental. Los seres vivos somos mutuamente interdepen-
dientes. La convivencia con la naturaleza, la alimentación, la salud 
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y las condiciones del planeta dependen del comportamiento de los 
seres humanos y nuestras relaciones con los demás seres vivos. Los 
cambios inusitados en el manejo de los recursos naturales y el me-
dio ambiente nos han obligado a configurar nuevos esquemas de 
valores. La ética medioambiental plantea una visión biocéntrica 
que demanda un nuevo papel del ser humano frente a la naturaleza 
con un fuerte sentido de solidaridad (Jiménez Herrero, 2002a: 39).

La Biblioteca Pública es un espacio de interacción de grupos 
sociales, culturales y ecológicos. Desde allí se gestan proyectos 
ambientales que involucran las comunidades del entorno bibliote-
cario, las instituciones educativas, los gremios, las asociaciones y 
los grupos ecológicos que perfilan la biblioteca como una institu-
ción social de servicios de información incluyentes. La integración 
de procesos de formación en temas ambientales permite que la 
biblioteca esté a la vanguardia en la defensa de la naturaleza y del 
medio ambiente. La formulación y gestión de proyectos ambienta-
les junto con la formación en temas ambientales es una oportuni-
dad de labor para la biblioteca. Los programas de promoción de 
lectura, la extensión cultural y el manejo de las nuevas tecnologías 
en la cotidianidad son alternativas para la formación de la cultura 
y la ética medioambiental (Rodríguez Santa María y Vasco, 2011: 
70-71; Abello Abello, 2011: 2).

La ética medioambiental es un campo de la ética filosófica que 
estudia “la descripción de los valores que posee el mundo no hu-
mano y la prescripción de una respuesta ética apropiada para ase-
gurar la preservación o restauración de estos valores” (Lecaros Ur-
zúa, 2013: 178). Es una posición conceptual de la relación de los 
seres humanos con la naturaleza que pretende dar sentido crítico 
a los deberes, las responsabilidades y las acciones reconstructivas 
en prospectiva para las generaciones próximas y los seres no hu-
manos que habitan el planeta.

Este campo surge de la necesidad de reflexionar sobre el com-
portamiento humano frente al deterioro ambiental, la degradación 
de los recursos naturales y la incertidumbre generada por la ines-
tabilidad de los gobiernos del mundo frente a una problemática 
generada por los intereses económicos de multinacionales. La ética 



Experiencias y percepciones...

138

ecológica se sustenta en tres principios que contextualizan la re-
flexión, desde el sujeto con el principio de ciudadanía ecológica, 
la sociedad con el principio de justicia ecológica y los principios 
estratégicos con la proyección de acciones futuras de la sostenibili-
dad (ibíd.; Yang, 2010: 42). 

El principio de responsabilidad se asume desde la ciudadanía 
ecológica que se fundamenta en los derechos y deberes del ciudada-
no inscritos en la constitución política de cada Estado. La ciudadanía 
cultiva las virtudes como el respeto, la honestidad, la solidaridad,  
la justicia y la libertad, entre otros. El ejercicio de la ciudadanía eco-
lógica considera la consecución de la sostenibilidad ambiental me-
diante la ejecución de tareas cotidianas como reciclar en el hogar; 
usar alternativas de transporte como la bicicleta y el transporte ur-
bano; ahorrar en el consumo de energía, y realizar labores modestas 
que enmarcan la solidaridad con el medio ambiente y la justicia so-
cial como un bien para todos (Dobson, 2003: 60-61; Lecaros Urzúa, 
2013: 178).

La justicia ecológica, más allá de estadísticas poco halagüeñas, 
se enfoca en la sostenibilidad ambiental como principio de forma-
ción y acción que implica producir menos y de manera más efi-
ciente, con menos energía y con el uso mesurado de los recursos 
naturales; es decir, que los individuos y las organizaciones respe-
ten los límites de consumo de la biosfera. La justicia social tam-
bién propende por la disminución de la pobreza, la necesidad de 
preservación y conservación ecológica para las futuras generacio-
nes, y la necesidad de vivir en armonía y respeto con la naturale-
za, tres principios que se confrontan frente a los retos del calenta-
miento global, la reducción de la biodiversidad y el hambre en el 
mundo (Yang, 2010: 42; Lecaros Urzúa, 2013: 178).

Los principios estratégicos se relacionan directamente con el me-
nor consumo de bienes, los cuales provienen, en todos los casos, de 
la naturaleza. Los principios de Tongjin Yang están encaminados ha-
cia la menor producción de desechos, el consumo de lo necesario, el 
aseguramiento de la salud y la sostenibilidad del mundo natural; asi-
mismo, a forjar una ética de consumo basada en la reducción de la 
producción de bienes suntuosos e innecesarios, la proporcionalidad 
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entre la existencia y demanda de bienes, en la reutilización de obje-
tos, herramientas e instrumentos que no requieran arrojarse a la ba-
sura, y el reciclado como cultura universal (Yang, 2010: 42; unesco, 
2010: 47; Lecaros Urzúa, 2013: 178). 

La ética ambiental se relaciona directamente con el comporta-
miento del ser humano frente a la naturaleza y sus congéneres. El 
comportamiento del sujeto frente a la naturaleza debe abogar por 
la sobrevivencia y conservación de los recursos naturales. Los es-
pacios naturales protegidos se constituyen no sólo en un elemento 
de orden estético, sino que evidencian la necesidad de conservar 
y preservar los recursos naturales, especialmente aquellos que se 
encuentran en peligro de extinción debido a los desaciertos de po-
líticas, intervenciones y actividades que han desmejorado las con-
diciones de vida en el planeta.

Para la formación de los ciudadanos en la concepción de una 
ética medioambiental, la biblioteca debe crear no solamente una 
infraestructura de fuentes y recursos especializados en medio am-
biente y recursos naturales, sino en servicios de información a la 
comunidad a través de talleres, conferencias y conversatorios sobre 
patrimonio ambiental que permitan sensibilizar y formar concien-
cia sobre su valor en la sobrevivencia de los seres vivos, incluidos 
los seres humanos. Las labores bibliotecarias deben enmarcarse en 
actos respetuosos con el medio ambiente y, como tal, debe dar un 
ejemplo de austeridad en la impresión de documentos, el fomento 
de la lectura en medios electrónicos, el acertado manejo de los re-
siduos, y, ante todo, la apropiación de normas ambientales para su 
aplicación en el entorno familiar, educativo y social.

Una de las funciones de la Biblioteca Pública es la organización y 
conservación del material bibliográfico con el fin de poner a dispo-
sición de los usuarios las fuentes y los recursos para la solución de 
consultas y requerimientos de información. Esta función involucra a 
la biblioteca en la conservación del material necesario, en procesos 
de descarte bibliográfico, de reciclaje de papel, ahorro de espacio 
y optimización de recursos. Estas acciones van de la mano con la 
formación de una ética medioambiental cimentada en el ahorro de 
energía, el consumo de objetos de primera necesidad y el reciclaje. 
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De este modo, el bibliotecario está preparado para asumir junto con 
las comunidades de usuarios, el reto de pensar en el manejo pru-
dente de los recursos naturales, como también, en el patrimonio am-
biental que se entregará a las generaciones venideras.

LA BIBLIOTECA PÚBLICA EN EL CONTEXTO DE LA EDUCACIÓN  
PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE (EDS)

La integración entre educación y desarrollo sostenible parte de un 
análisis conceptual. La educación es un proceso de humanización 
que involucra dos sujetos: el sujeto que enseña, profesor, y el su-
jeto que aprende, estudiante. Esta relación se materializa en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje que conllevan a que los su-
jetos aprendan simultáneamente. El profesor no sólo aprende en 
el ejercicio docente, en su práctica pedagógica, sino que aprende 
también de sus estudiantes a través de sus opiniones, posturas, 
conceptualizaciones y escritos. La disposición hacia el aprendizaje 
por parte de profesores y estudiantes en temas ambientales garan-
tiza el reconocimiento, uso y formación de la conciencia ambiental 
(Luengo Navas, 2004: 43; unesco, 2016).

La eds agrupa un conjunto de técnicas pedagógicas y didácticas 
que promueven el aprendizaje participativo y la aprehensión de in-
formación para la creación y consolidación de una cultura ambien-
tal en ámbitos de respeto, armonía y convivencia. Se fundamenta 
en conocimientos, principios y valores mediados por la relación 
entre los seres humanos con la naturaleza; privilegia el acontecer 
local, e identifica necesidades, percepciones y condiciones regio-
nales y municipales para la proyección de acciones y soluciones en 
contextos globales (Morawietz, 2014: 4-5; unesco, 2016).

La eds tiene como objeto “ayudar a las personas a desarrollar 
actitudes, capacidades y adquirir conocimientos que les permitan 
tomar decisiones fundamentales en beneficio propio y de los de-
más, ahora y en el futuro, y poner en práctica dichas decisiones” 
(unesco 2002: 7). La apuesta por la educación involucra a la es-
cuela y la Biblioteca Pública. La biblioteca promueve la formación 
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ciudadana en el contexto del desarrollo sostenible. La misión de 
la Biblioteca Pública es proveer información y programas de for-
mación ambiental para usuarios que en condición de ciudadanos 
comprendan la vitalidad del medio ambiente y la mitigación del 
impacto negativo que ha generado el ser humano en la naturaleza.

La eds es un concepto que emerge de la crisis ambiental que se 
divulgó en la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el De-
sarrollo en 1992. Ésta promulgó tres principios que dieron origen al 
concepto de eds: Primero, que “Los seres humanos constituyen el 
centro de las preocupaciones relacionadas con el desarrollo soste-
nible. Tienen derecho a una vida saludable y productiva en armonía 
con la naturaleza” (unesco, 1992: 1). La intención del principio es 
promover en las instituciones educativas, culturales y ambientales, 
los saberes, conocimientos y valores a través de los planes de estu-
dio, proyectos culturales y programas de formación en medio am-
biente y desarrollo sostenible. El segundo principio es desarrollar 
actividades comunitarias que involucren a las bibliotecas pública y 
escolares, con material bibliográfico sobre medio ambiente, ecolo-
gía y categorías conceptuales complementarias que le permitan a la 
Biblioteca Pública impulsar programas de formación ciudadana de 
los usuarios como agentes ambientales (unesco, 2006: 33). El ter-
cer principio es que “El derecho al desarrollo debe ejercerse en for-
ma tal que responda equitativamente a las necesidades de desarro-
llo y ambientales de las generaciones presentes y futuras” (unesco, 
1992: 2). El desarrollo en el contexto ambiental se vincula con la 
evolución del individuo y la sociedad, en la cual se busca la equi-
dad, la diversidad biológica, el manejo apropiado de los recursos 
naturales, y en prospectiva ambiental, determinar las condiciones 
políticas, socioeconómicas y ambientales para la sustentabilidad 
del medio ambiente y del planeta.

Otro principio es que “Todos los Estados y todas las personas 
deberán cooperar en la tarea esencial de erradicar la pobreza co-
mo requisito indispensable del desarrollo sostenible, a fin de redu-
cir las disparidades en los niveles de vida y responder mejor a las 
necesidades de la mayoría de los pueblos del mundo” (unesco, 
1992: 2). En la agenda de los gobiernos del mundo, la pobreza es 
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un tema de permanente diagnóstico, análisis y proyección para 
la erradicación. El cometido de la erradicación de la pobreza es 
irrealizable debido a la inequidad, la injusticia social y la desigual-
dad económica, entre otros muchos factores. La falta de conciencia 
por la producción y el uso indiscriminado de bienes de servicio y 
de consumo, la desmesurada producción y consumo de objetos no 
estrictamente necesarios han afectado el medio ambiente, lo que 
perjudica a los pueblos de bajos ingresos económicos y escasos re-
cursos naturales (unesco, 2006: 32-33).

La aplicación de los principios de la unesco en la Biblioteca Pú-
blica conlleva a la identificación del usuario como agente ambien-
tal. La biblioteca reconoce los saberes de los usuarios y las comu-
nidades y se hace partícipe en la escuela por medio de los planes 
y espacios académicos que tratan en sus contenidos el desarrollo 
sostenible, el medio ambiente y la conservación de los recursos na-
turales. El tema ambiental se vincula con todas las edades, todos 
los usuarios pueden ser agentes ambientales que defiendan y pro-
muevan el cuidado del medio ambiente (unesco 2002, 2006, 2012; 
ifla 2015: 5-6).

La esencia de la Biblioteca Pública se sustenta en los postulados 
de la ifla: el acceso público a la información y el conocimiento, la 
infraestructura y la inclusión de tecnologías de la información y 
comunicación facilitan la integración de los postulados de la eds 
en la agenda bibliotecaria. Es tan importante el rol ambiental de la 
biblioteca, que la unesco le da un valor significativo en la trans-
formación social fundamentado en la disposición de fuentes y re-
cursos de información con contenidos relevantes sobre la erradica-
ción de la pobreza, la igualdad como principio universal, el apoyo 
a las condiciones de salud de las comunidades, la promoción de 
la cultura como tema de interés para la dignificación de la vida, 
y la investigación e innovación como principios de progreso para 
el desarrollo del individuo y las comunidades. La biblioteca debe 
emprender estas estrategias para comprometerse y vincular a los 
usuarios en temas que conlleven al progreso de las comunidades, 
el desarrollo sostenible, la salud, la economía y la cultura (ifla, 
2015a: 4; unesco 1994).
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Otro temas de interés en el contexto bibliotecario es la “alfabe-
tización informacional”, que atiende las competencias informacio-
nales de los usuarios para la búsqueda, el uso y la apropiación de 
la información para la producción o recreación de conocimiento. 
La identificación de información relevante y pertinente permite a 
los usuarios tomar decisiones informadas; es decir, el mejoramien-
to de la calidad de vida de una comunidad depende de la calidad 
de la información a la que tenga acceso y el uso apropiado que ha-
ga de ella (unesco, 2016).

La prelación de las bibliotecas es el desarrollo sostenible. La 
disposición de fuentes y recursos de información sobre temas am-
bientales y su divulgación es urgente. El diseño de programas de 
formación en recursos ambientales le permite a la biblioteca tra-
bajar de la mano con los agentes ambientales que puedan orientar 
el manejo de los recursos naturales en el hogar, la áreas sociales y 
los lugares de ocio y entretenimiento en contextos naturales (ifla, 
2015b: 6).

CUESTIONES SOBRESALIENTES PARA LA DISCUSIÓN

El logro de los objetivos propuestos por la unesco y la ifla, y 
expuestos en el presente documento, serán una realidad cuando 
los Estados del mundo incluyan en las agendas gubernamentales 
a la Biblioteca Pública y la eds en la categoría de asuntos priorita-
rios, así como en la planeación, legislación y las normas reglamen-
tarias. Los gobiernos deben promover los programas y proyectos 
ambientales que validen los acuerdos, directrices y declaraciones 
internacionales sobre la conservación y preservación de los recur-
sos naturales. Se identificaron cuatro componentes prioritarios 
que orientarán la gestión ambiental en cada país:
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PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES PARA EL ACCESO  
A LA INFORMACIÓN Y EL CONOCIMIENTO

El acceso a la información y el conocimiento son derechos funda-
mentales de los ciudadanos relacionados con la alfabetización uni-
versal y son parte de la misión de la Biblioteca Pública. En todos 
los estados democráticos, se promulgan políticas, actos legislativos 
y planes de desarrollo para el funcionamiento de la administración 
pública. Estos son actos administrativos que guían el quehacer de 
las bibliotecas, se hace necesario la promulgación de normativas, 
reglamentos e instructivos que orienten el manejo de los proce-
sos, servicios y actividades. De la misma forma, la dinámica del 
bibliotecario y la biblioteca deben reflejarse en los usuarios en el 
uso de fuentes y recursos de información, que la apropiación de la 
información sirva para satisfacer necesidades académicas, cultura-
les, sociales, laborales y económicas. El valor de la información se 
acrecienta cuando la comunidad se hace partícipe en la produc-
ción de conocimiento sobre su entorno. La capacidad de acción de 
una comunidad surge del reconocimiento de sus problemáticas y 
de la ejecución de acciones para el cambio (Chaparro, 2001: 19-20).

COMPETENCIAS INFORMACIONALES

Las competencias informacionales se conceptúan como un conjun-
to de estrategias cognitivas que permiten al individuo —en este ca-
so, al usuario o la comunidad de usuarios— la aprehensión de un 
comportamiento informativo apropiado para la identificación de 
fuentes y recursos para la atención y satisfacción de sus necesida-
des de información. Se requiere un usuario analítico y crítico de 
la información y datos a su alcance; también de un usuario crea-
tivo, actualizado y proyectivo que perfile su crecimiento personal 
y el de su comunidad; un usuario con destrezas informacionales 
para comprender el desarrollo y crecimiento económico en una 
perspectiva de convivencia con el medio ambiente. Un usuario em-
prendedor que forje desde sus conocimientos nuevas perspectivas 
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laborales a través de la creación de pequeñas y medianas empresas 
(Johnston y Webber, 2007: 499-500).

LECTURA, SOSTENIBILIDAD Y MEDIO AMBIENTE

La tecnología trajo consigo la transformación de los modos de leer. 
De la lectura de textos en papel se pasó a la lectura en medios 
electrónicos. La hibridación de los medios para la lectura es una 
realidad, se lee indiferentemente en diversos formatos. El acerca-
miento de los lectores a la Internet es una práctica cotidiana y la 
riqueza de este medio es enorme; la consulta en la web parte de 
usuarios con competencias informacionales para el uso de infor-
mación relevante y pertinente. La Biblioteca Pública, acorde con 
las condiciones socioeconómicas de sus usuarios, debe formar lec-
tores críticos y autónomos en diversos medios y formatos, artícu-
los científicos y artículos periodísticos que vinculen temas sobre 
sostenibilidad y recursos naturales. La lectura crítica estima la ca-
pacidad para diferenciar hechos, opiniones, conceptos, la forma-
ción de posturas propias frente a la realidad del medio ambiente y 
la naturaleza (Martín-Barbero, 2005: 1; unesco, 2012).

LA BIBLIOTECA PÚBLICA Y LA FORMACIÓN  
EN MEDIO AMBIENTE

El cuidado de la naturaleza se focaliza en la permanencia de la soste-
nibilidad ambiental del planeta y sus ecosistemas. Se necesitan pro-
gramas de formación en eds a partir de aprendizajes dialogados y de 
la construcción de conocimientos y consolidación de saberes actua-
les y ancestrales de manera compartida. Más allá del suministro de 
información a los usuarios, se hace necesario el saber experiencial: 
“es la puesta en valor de un conjunto de saberes que pertenece a 
otro, es un gesto de respeto hacia los demás y de generosidad com-
partiéndolo. Es un modo de enseñar y aprender admitiéndose que no 
hay una respuesta sino, más bien, hemos de continuar haciéndonos 
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preguntas” (Rodríguez, 2009: 4). Los programas de formación deben 
vincular procesos de enseñanza y aprendizaje desde la cotidianidad 
de los usuarios, alternativas para evitar la impresión de documentos; 
fomentar el uso de dispositivos electrónicos y medios virtuales de al-
macenamiento; prácticas de reciclaje en ambientes familiares, labora-
les y sociales, entre otros (ibíd.).

CONCLUSIONES

La Biblioteca Pública es un agente sociocultural que acoge una 
diversidad de usuarios analfabetos, alfabetizados, letrados, lecto-
res, etc. Este conglomerado de ciudadanos requiere satisfacer sus 
necesidades de información o asiste por curiosidad, recreación u 
ocio. La formación de usuarios se afianza con el manejo efectivo 
de fuentes bibliográficas, con procesos de enseñanza y aprendiza-
je para la autonomía de pensamiento, la crítica para el cambio, la 
transformación social y la apropiación teórico-práctica del desa-
rrollo sostenible. 

La reflexión ambiental conlleva la inclusión de asuntos apre-
miantes como el cambio climático, el crecimiento urbano, el tra-
tamiento de residuos sólidos y orgánicos, la desertificación y la 
pérdida de la biodiversidad, entre otros. La reflexión sobre la rea-
lidad ambiental debe enmarcarse en los programas de formación 
de usuarios, de lectores y escritores. Cada biblioteca crea su pro-
pia agenda de formación ambiental afincada en la participación 
comunitaria en temáticas sobre conservación y cuidado del medio 
ambiente y de los recursos naturales, que permitan aplicar los co-
nocimientos teóricos y prácticos en la gestión ambiental.

La transformación social se manifiesta en la estabilidad de las 
condiciones del medio ambiente y los recursos naturales. Se to-
ma como insumo la información para la adquisición y el fortale-
cimiento de competencias académicas, laborales y sociales que 
permitan solventar las necesidades básicas de alimentación, sa-
lud, educación y trabajo. La biblioteca promueve la libertad de in-
formación, reconoce a los usuarios y comunidades de su entorno, 
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identifica necesidades de información, y promulga las artes, las 
letras y las manifestaciones culturales (Suaiden, 2002: 344; ifla, 
2001: 8-16).

El bibliotecario es el mediador entre la eds, los usuarios y las 
comunidades. Es el encargado de suministrar información, instruir 
sobre las concepciones de recursos naturales que sensibilicen a las 
comunidades de usuarios sobre sostenibilidad ambiental, conser-
vación de los recursos naturales y convivencia. La sensibilización 
y concienciación sobre la ética medioambiental forma en los usua-
rios sentimientos de reconocimiento y gratitud hacia la naturaleza. 
La profundización va de la mano con un bibliotecario pedagogo y 
muy didáctico que posibilite la instrucción e intervención en ámbi-
tos cotidianos, la familia, la escuela y la comunidad. La función so-
cial del bibliotecario se refuerza en el conocimiento de su comuni-
dad. El fin último de la práctica bibliotecaria es generar estrategias 
comunitarias para la erradicación del hambre, la miseria, el mejo-
ramiento de las condiciones de salud, el bienestar individual y co-
lectivo, así como la conservación del medio ambiente que asegura 
un futuro para las generaciones venideras (Meneses Tello, 2013: 
163; Sánchez García, 2014: 109).
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